


ORACIONES  DE  BOLS ILLO  
PARA MUJERES

Orientación y sabiduría para cada día

365

Tyndale House Publishers, Inc.
Carol Stream, Illinois, EE. UU.



Visite Tyndale en Internet: www.tyndaleespanol.com y 
www.‍BibliaNTV.com.

TYNDALE, el logotipo de la pluma, 365 Pocket y LeatherLike son mar-
cas registradas de Tyndale House Publishers, Inc. Nueva Traducción 
Viviente, NTV y el logotipo son marcas registradas de Tyndale House 
Publishers, Inc. SentiPiel es una marca de Tyndale House Publishers, 
Inc.

365 oraciones de bolsillo para mujeres: Orientación y sabiduría para cada 
día

© 2017 por Ronald A. Beers. Todos los derechos reservados.

Originalmente publicado en inglés en el 2011 como 365 Pocket 
Prayers for Women por Tyndale House Publishers, Inc., con ISBN 
978-1-4143-6290-8.

Ilustración de la portada por Koko Toyama. © Tyndale House 
Publishers, Inc. Todos los derechos reservados.

Ilustración del damasco floral en la portada © strizh/iStockphoto. 
Todos los derechos reservados.

Diseño: Koko Toyama

Edición de la versión original: Amy Mason

Traducción al español: Keila Ochoa

Edición del español: Christine Kindberg

El texto bíblico ha sido tomado de la Santa Biblia, Nueva Traducción 
Viviente, © 2010 Tyndale House Foundation. Usado con permiso de 
Tyndale House Publishers, Inc., 351 Executive Dr., Carol Stream, IL 
60188, Estados Unidos de América. Todos los derechos reservados.

ISBN 978-1-4964-2191-3
ISBN 978-1-4964-2802-8 (SPEC)

Impreso en China
Printed in China

23	 22	 21	 20	 19	 18	 17
7	 6	 5	 4	 3	 2	 1



INTRODUCCIÓN

La oración es sencillamente hablar con Dios. Como mujeres de 
fe, podemos acercarnos a él en cualquier momento, buscarlo 
donde sea y orar por cualquier cosa. A Dios le encantan nues-
tras oraciones honestas y de corazón, y le importan los deta-
lles de nuestra vida. Al acudir a él con alabanzas o peticiones, 
demostramos que confiamos en él y deseamos acercarnos a él.

Tal vez su fe es relativamente nueva y todavía no se 
siente cómoda al orar. Este libro es para usted. Puede 
usar las oraciones que hemos redactado como sus propias 
conversaciones con Dios. Al orar por cada tema, cada día, 
esperamos que se sienta más cómoda al hablar con Dios y que 
incluso empiece a formular sus propias oraciones.

Quizá ha sido creyente durante años pero necesita un 
poco de inspiración en su vida de oración. Este libro es para 
usted también. Todas tenemos momentos cuando repetimos 
las mismas oraciones vez tras vez. Al contar con un año de 
oraciones distintivas que cubren un amplio rango de temas, 
este libro la ayudará a rejuvenecer su diálogo con Dios.

¡Gracias a Dios no tenemos que ser espiritualmente madu-
ras o estar «ardiendo» para tener una vida de oración signi-
ficativa! En donde sea que se encuentre en su peregrinaje 
espiritual, Dios se deleita cuando usted se acerca a él. Espera-
mos que este pequeño libro la ayude a lograrlo.

Encontrará 365 oraciones, organizadas por días y temas. 
Usted puede orar cada día del año de modo consecutivo, si 
así lo desea. Alternativamente, puede mirar el índice y buscar 
un tema que la ayude a orar por una necesidad urgente o que 
le dé palabras para lo que está experimentando. Cada cuantos 
días también encontrará oraciones llamadas «Momentos de 



oración». Son oraciones más cortas para los días cuando su 
tiempo es limitado o para cuando necesita hablar brevemente 
con Dios.

Al empezar una nueva oración, vaya despacio. Tome 
tiempo y piense lo que le está diciendo a Dios y trate de per-
sonalizar cada oración para su propia vida. Si hace de cada 
oración escrita su propia alabanza o petición sincera, será más 
significativa.

En sus conversaciones con Dios, tome tiempo para escu-
char. La lectura de la Palabra de Dios como parte de su tiempo 
de oración le da al Señor la oportunidad de hablarle a usted 
también. ¡No querrá perder la oportunidad de escuchar lo que 
él tiene que decir! Hemos incluido un versículo bíblico al final 
de cada oración para ayudarla a meditar en lo que Dios podría 
estar tratando de comunicarle.

Gracias por acompañarnos en esta búsqueda de una vida 
de oración más profunda. Es nuestro deseo que al terminar 
este libro, esté inspirada en sus conversaciones con Dios y 
—sobre todo— se sienta más cerca de él que antes. Por lo 
general, es durante estos tiempos especiales de oración que 
Dios hace su poderoso trabajo en nuestra vida. Por lo tanto, 
no se rinda; sea constante. Como dice su Palabra, «Así que 
acerquémonos con toda confianza al trono de la gracia de 
nuestro Dios. Allí recibiremos su misericordia y encontrare-
mos la gracia que nos ayudará cuando más la necesitemos» 
(Hebreos 4:16).

El privilegio de la oración es que nos conduce directamente 
a la presencia de nuestro amado Dios. Y las Escrituras nos 
prometen que ¡él no nos decepcionará! Con esto en mente, es 
tiempo de comenzar.
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BENDICIONES    |     1

DÍA 1

y	 Una oración acerca de las BENDICIONES
Cuando quiero experimentar las bendiciones de Dios

Dios misericordioso:
Tu amor es como un océano, y ola tras ola de tus bendi-
ciones fluyen sobre mí. Tu Palabra dice que has prometido 
dar a quienes te aman ricas bendiciones, incluidas tu pre-
sencia, tu gracia, tu consuelo, tu provisión y tu paz eterna. 
¡Qué riquezas tan abundantes! Me siento abrumada por 
tu amor y generosidad hacia mí; mi copa se desborda. Oh 
Señor, que siempre responda a tus bendiciones con gra-
titud y obediencia. Y resguárdame de desear bendiciones 
solamente para mi propia ventaja, para que pueda llevar 
una vida cómoda. Sé que eso implicaría no comprender tu 
propósito, el cual es bendecirme para que yo pueda ben-
decir a otros. Que tu amor y tu gracia fluyan de mí hacia 
los demás.

Me preparas un banquete en presencia de mis enemigos. Me 
honras ungiendo mi cabeza con aceite. Mi copa se desborda 
de bendiciones. Ciertamente tu bondad y tu amor inagotable 
me seguirán todos los días de mi vida, y en la casa del Señor 
viviré por siempre. Salmo 23:5-6



2     |     METAS

DÍA 2

y	 Una oración acerca de las METAS
Cuando quiero establecer metas para mi vida

Padre celestial :
No quiero vagar por la vida haciendo lo que parezca 
correcto en el momento. ¡Quiero una vida que cuente! Sé 
que si no me pongo metas, no lograré mucho que valga la 
pena. Por favor, dame la disciplina para establecer metas 
sabias, tanto a corto como a largo plazo; pero ayúdame 
a no olvidar nunca que las metas más importantes son 
las eternas. El éxito material y la fama son solamente 
temporales, pero mi relación contigo y los resultados de 
servirte durarán para siempre. Deseo hacer planes para 
la eternidad, pensando con cuidado sobre lo que perdu-
rará. Enséñame a filtrar mis metas terrenales a través del 
lente de la eternidad; entonces sabré qué metas importan. 
¿Cómo puedo agradarte? ¿Cómo puedo acercarme más a 
ti? Cuando me enfoco en ti, mis prioridades terrenales se 
acomodan en su lugar.

Siempre vivimos en plena confianza, aunque sabemos que 
mientras vivamos en este cuerpo no estamos en el hogar 
celestial con el Señor. Pues vivimos por lo que creemos y no 
por lo que vemos. [...] Así que, ya sea que estemos aquí en 
este cuerpo o ausentes de este cuerpo, nuestro objetivo es agra-
darlo a él. 2 Corintios 5 :6-7,  9
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DÍA 3

y	 Una oración acerca de los DESAFÍOS
Cuando necesito aceptar las dificultades que vienen 
a mi vida

Querido Dios:
Sé que vivo en un mundo caído. Jesús mismo le dijo a sus 
discípulos que en este mundo habría problemas; y ahora 
veo que los tengo. Señor, no me gusta lo que está pasando 
en mi vida. Estoy luchando, pero sé que es posible que 
acepte mis circunstancias, aunque no me agraden. Por 
favor, ayúdame a recordar que tengo un glorioso futuro 
en el cielo. Mientras pienso en la eternidad, que pueda 
crecer a través de las dificultades que hoy enfrento y que 
recuerde que estas dificultades terminarán junto con la 
vida terrenal. Capacítame para aceptar lo que viene de tu 
mano y a confiar en que tienes algo que enseñarme en cada 
cosa que experimento.

Lo que ahora sufrimos no es nada comparado con la gloria 
que él nos revelará más adelante. [...] Los creyentes también 
gemimos —aunque tenemos al Espíritu Santo en nosotros 
como una muestra anticipada de la gloria futura— porque 
anhelamos que nuestro cuerpo sea liberado del pecado y el 
sufrimiento. Nosotros también deseamos con una esperanza 
ferviente que llegue el día en que Dios nos dé todos nuestros 
derechos como sus hijos adoptivos, incluido el nuevo cuerpo 
que nos prometió. Romanos 8:18,  23
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DÍA 4

y	 Una oración acerca de la SANACIÓN 
Cuando me pregunto si Dios puede sanar mis heridas

Oh Gran Médico:
Tú creaste mi cuerpo, y puedes ciertamente repararlo y 
restaurarlo. Creaste mi mente y mi alma, y también las 
puedes reparar y restaurar. Eres el gran sanador, y no te 
atan las limitaciones de este mundo. Creo que puedes 
intervenir para vencer cualquier amenaza a mi vida, entre 
ellas la enfermedad: física, mental, espiritual o emocional. 
Oh Señor, tengo fe en que eres capaz de intervenir, pero 
a veces dudo que lo harás. Sin embargo, sé por tu Palabra 
que me amas lo suficiente como para morir por mí, y pro-
metes que en la eternidad tendré sanidad total. Gracias. 
Estas dos promesas me dan lo que necesito para soportar 
y esperar que tu poder sanador me haga completa, ya sea 
en esta vida o en la eternidad. Que sea paciente y confíe en 
que tú harás lo que es mejor en mi vida.

[Dice el Señor:] «Para ustedes que temen mi nombre, se 
levantará el Sol de Justicia con sanidad en sus alas. Saldrán 
libres, saltando de alegría como becerros sueltos en medio de 
los pastos». Malaquías  4 :2
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DÍA 5

y	 Una oración acerca de las NECESIDADES
Cuando intento sentirme satisfecha

Amado Padre:
Estoy luchando con una falta de contentamiento, y sé 
que el problema es que confundo lo que quiero con lo 
que necesito. Para sobrevivir, necesito cosas básicas como 
comida, agua, refugio y amor; con esas cosas, debería estar 
contenta. Pero con frecuencia me consume lo que quiero. 
Aun cuando mis deseos se cumplen, me siento insatisfe-
cha y disgustada, y busco más. Y cuando quiero cosas que 
se oponen a tus anhelos, me encuentro más consumida 
por la envidia, la avaricia, el engaño y el materialismo. 
¡Ayúdame, Señor! Enséñame la diferencia entre mis nece-
sidades y mis deseos para que encuentre contentamiento 
en vivir a tu manera. Al satisfacer mis necesidades, mués-
trame tu poder y provisión, y permite que aprenda que 
eres suficiente. Reenfoca mi mente en tus valores en vez de 
en los míos. Entonces no me la pasaré buscando algo más; 
más bien, tendré un corazón lleno de gratitud por lo que 
tú ya has provisto.

No amen el dinero; estén contentos con lo que tienen, pues 
Dios ha dicho: «Nunca te fallaré. Jamás te abandonaré». 
Hebreos 13:5



DÍA 6  Momento de oración

y	 Una oración acerca de la INCAPACIDAD
Cuando no hay nada que pueda hacer

Padre:
Clamo a ti hoy en mi desesperación. Me siento en lucha, 
cabizbaja y completamente impotente. ¡Te necesito! 
Cuando trato de salir de mis problemas por mi cuenta, 
pierdo la oportunidad de ver lo que tú puedes hacer en mi 
vida. A ti te encanta hacer lo imposible, así que extiendo 
mi mano hacia ti, la cuerda que salva mi vida, y confío en 
que me ayudarás.

Asa clamó al Señor su Dios: «¡Oh Señor, nadie sino 
tú puede ayudar al débil contra el poderoso! Ayúdanos, 
oh Señor nuestro Dios, porque solo en ti confiamos». 
2 Crónicas  14:11

DÍA 7  Momento de oración

y	 Una oración acerca de la AMISTAD
Cuando quiero que Dios fortalezca mis amistades

Señor:
Gracias por los amigos que me has dado. Nos unen los 
vínculos de lealtad y compromiso, sin importar las circuns-
tancias externas. Que sea una buena amiga para ellos y que 
los ame con genuino amor cristiano. Obra en mi corazón 
para que sea leal, útil, paciente, amable y perdonadora.

El amor es paciente y bondadoso. El amor no es celoso ni 
fanfarrón ni orgulloso ni ofensivo. No exige que las cosas se 
hagan a su manera. No se irrita ni lleva un registro de las 
ofensas recibidas. 1 Corintios 13:4-5
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